
 

 

 

 

 

HOMENAJE AL PROF. ROLANDO GIMÉNEZ MOSCA 

 

 

 

Coherentes con el objetivo institucional de reconocer la trayectoria de 

las personas valiosas que se transforman en referentes sociales 

importantes aun cuando no pertenezcan a nuestra Facultad, hoy 

hacemos un alto en la actividad académica cotidiana para 

homenajear a una persona destacada por su accionar permanente en 

favor de la cultura y la educación: el Profesor Rolando Giménez 

Mosca. 

 

Las personas que entregan su esfuerzo, su tiempo -en definitiva- su 

vida a tales fines y lo hacen con dedicación, compromiso y pasión 

abren nuevos caminos, recogen justos reconocimientos y dejan 

profundas huellas en la comunidad. 

 

Éste es el caso del Prof. Giménez Mosca, quien ocupó múltiples 

cargos docentes y de gestión educativa en la provincia y desempeñó 

un sinnúmero de actividades culturales en distintas organizaciones 

del medio, hasta ser incorporado como Académico de Número en la 

Academia de Ciencias y Artes de Santiago del Estero. 

 

Decía Ortega y Gasset: “Quien quiera enseñarnos una verdad que no 

nos la diga: simplemente que aluda a ella con un leve gesto que 



inicie, en el aire, una ideal trayectoria por lo cual lleguemos nosotros 

mismos, deslizándonos, a los pies de la nueva verdad”. El Prof. 

Giménez Mosca, consustanciado con su tiempo y con su profesión, 

transmitía su verdad con la coherencia de sus actos cotidianos, con 

su trato afectuoso y amable, con el ejemplo de su vida colmada de 

inquietudes y realizaciones. 

 

Por eso hoy, como un acto de estricta justicia, realizamos este 

reconocimiento a su trayectoria académica y cultural en mérito a su 

vasto accionar y sus aportes a la comunidad santiagueña. 

 

A modo de síntesis, hacemos propias las palabras del poeta mexicano 

Amado Nervo, quien en un momento de balance existencial 

expresaba su gratitud por el milagro de la vida y la suprema 

experiencia del amor, motor de todas las acciones: 

 

“…yo te bendigo, vida, 

porque nunca me diste ni esperanza fallida, 

ni trabajos injustos, ni pena inmerecida; 

 

…porque fui el arquitecto de mi propio destino; 

 

que si extraje la miel o la hiel de las cosas,  

fue porque en ellas puse hiel o mieles sabrosas: 

cuando planté rosales, coseché siempre rosas. 

[…] 

Amé, fui amado, el sol acarició mi faz. 

¡Vida, nada te debo! ¡Vida, estamos en paz!” 

 

Actos de reconocimiento sinceros y emotivos como éste son la mejor 

muestra de un balance de vida positivo. Profesor Giménez Mosca, 

felicitaciones por sus inquietudes y sus logros. Gracias por su 



accionar permanente en procura del bien común en la comunidad 

santiagueña. Gracias una vez más por su ejemplo  

 

Gracias a todos los presentes por compartir este merecido homenaje 

 

 

 

 

Mg. María Mercedes Arce de Vera 
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